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T ransformar un proyecto de re-finería en otro de biorrefineríano es tan sencillo como añadir
tres letras, supone un reto, cuyas ca-
racterísticas requieren un análisis. Una
refinería convencional de petróleo en
el interior de una zona sin pozos pro-
ductivos no tiene mucho sentido, como
postulan los más críticos, ya que hay
lugares más apropiados para su ubica-
ción. Una refinería en Ecuador, por
ejemplo, tendría un mayor impacto pa-
ra el desarrollo de ese país hermano,
ahora que se cuestiona la presencia de
la empresa hispano argentina, Repsol -
Ypf, en dicho país. No obstante, se tra-
ta de una tecnología muy conocida con
pocas posibilidades de innovación y
actualmente poco competitiva.
Aunque exista la necesidad de insta-
lar una refinería, apostar por una bio-
rrefinería es apostar por el futuro, por
el desarrollo tecnológico, la innovación
y la investigación. En el caso de Extre-
madura es más que eso, es enlazar to-
dos sus niveles productivos, valorizar
la agricultura llegando al diseño indus-
trial, y dar un gran valor añadido a
productos ahora mismo mal aprove-
chados. Es por ello que desde aquí y te-
niendo en cuenta los proyectos, algu-
nos ya en marcha, que en Extremadura
hay sobre obtención de biocombusti-
bles llamamos la atención sobre esta
transformación, que contribuiría enor-
memente al desarrollo de toda la re-
gión.
Ventajas y oportunidades
Proyectar una biorrefinería es, por
una parte, coherente con las políticas
de desarrollo ya que quedaría vincula-
da a una región agrícola con buenas
condiciones para la agricultura. En es-
te sentido, la agricultura extremeña es
una de las más avanzadas y organiza-
das de España, cuenta con recursos su-
ficientes de tierras de cultivo, agua e
iluminación, necesarios para obtener
buenas producciones. 
Por otra parte, la producción de la
materia prima podría ser en gran me-
dida local, sin perjudicar al resto de
subsectores como el ganadero, ya que
podría utilizar en primer lugar las tie-
rras de barbecho obligatorio, reciente-
mente liberadas para el cultivo por la
Comisión Europea; permitiría mante-
ner o aumentar los rendimientos de los
agricultores sin depreciación y por tan-
to mantener buenos ingresos en la em-
presa agraria sin necesidad de subven-
ciones. Además, que no es poco, la ca-
pacidad científica y técnica de los cen-
tros de investigación y de la Universi-
dad de Extremadura podría contribuir
positivamente en el desarrollo de la se-
gunda generación de productos biore-
finables a partir de la celulosa. 
Quema de restos de
cultivo
Hoy, desgraciadamente y obligados
por la norma, cientos de miles de res-
tos de poda de la dehesa se queman sin
ningún beneficio para nuestra socie-
dad. Poder utilizar los restos de poda
de las encinas daría valor a un subpro-
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[Biocombustibles ] Opinión
Las oportunidades que presentan las áreas agrícolas y de dehesa bien implantadas, deberían
aprovecharse de acuerdo a la actual coyuntura socio-económica. Ciertos cultivos, aún sin ser
energéticos, son aprovechables gracias a sus restos como biocombustibles, de igual forma que
los restos de poda de plantaciones o de sistemas de dehesa. Por ello no es descabellado plantear
la lógica posibilidad de introducir biorrefinerías en ciertas zonas agrícolas.
Los restos de poda del encinar,
olivar y viñedo servirían de material
base para la biorrefinería, darían
valor a un subproducto y ayudarían
a conservar las dehesas en
Extremadura
Opinión [Biocombustibles ]
ducto, ayudaría a conservar las dehesas y serviría de ma-
terial base para la biorefinería, restos de poda a los que se
suman los del olivar y del viñedo, cultivos muy presentes
en Extremadura. También, se queman a menudo los res-
tos del cultivo de maíz, que podrían también aprovecharse
en la biorefinería; serían más de 600.000 toneladas de
material vegetal renovable al año. Eliminar todas esas
quemas ayudaría a reducir la emisión de gases de efecto
invernadero de la región, especialmente de CO2, lo cual es
ambientalmente correcto. 
Subproductos de la biorrefinería
De la biorrefinería no se obtendrían necesariamente bio-
carburantes sino productos de mayor valor añadido, como
plásticos biodegradables, como el ácido poliláctico o PLA,
que se obtiene actualmente del almidón, o los polihidro-
xialcanoatos (PHAs). Obtenerlos de forma económica y
viable a partir de los restos de poda es un reto. Esperemos
que la Universidad de Extremadura u otro centro de in-
vestigación regional puedan patentar pronto este proceso.
Estos adelantos, además, permitirían el desarrollo de una
industria auxiliar que fomentaría el empleo, y el empleo
de calidad, con diseño e innovación. Ya hay importantes
empresas de la distribución que se han comprometido en
sustituir las bolsas de plásticos convencionales por plásti-
cos biodegradables. 
Conclusión
Así pues, tenemos la oportunidad de crear una biorre-
finería. La empresa no será fácil pues aún falta mucho
por caminar e investigar, pero esa falta también es bue-
na, es invertir en investigación, desarrollo e innovación,
y esto se puede hacer ya. Pero desde el inicio supondría
un reto global para la región en el que se tendrían que
involucrar todos los agentes: los agricultores, las uni-
versidades, los centros de investigación, las empresas y
las diferentes administraciones públicas. Hagamos rea-
lidad este proyecto. •
